
LOS RESULTADOS DE LA ENSEÑANZA EN LA ESCUELA PUBLICA

GALLF.GA DURANTE EL ULTIMO CUARTO DEI, SIGLO XIX

NARCISO DE GABRIEL (")

1. CARACTERIZACION DE LA ESCUELA PUBLICA

Las investigaciones realizadas sobre el estado de la escuela pública gallega du•
rante el pasado siglo (I) muestran que ésta adolecía de importantes deficiencias,
tanto a nivel cuantitativo como cualitativo.

Deficiencias cuantitativas, porque el número de escuelas disponible resi.^ltaba
insuficiente para alfabetizar al conjunto de los niños que se encontraban en edad
de recibir la enseñanza primaria, sobre todo teniendo en cuenta la acentuada dis•
persión de la población gallega y los diferentes obstáculos que dificultaban la co•
municación entre unos núcleos y otros. Ahora bien, si la diseminación de la pobla•
ción y la topografía accidentada exigían incrementar el número de escuelas, para
de esta forma posibilitar y favorecer la inscripción y concurrencia de los niños a
las mismas, las escasas disponibilidades económicas de los Ayuntamientos, junto
con la mentalidad oscurantista y caciquil de bastantes regidores municipales, im-
pedían crear más centros de enseñanza e incluso dificultaban el buen funciona^
miento de los ya existentes.

Las deficiencias cualitativas se reflejaban particularmente en las condiciones
materiales de las escuelas y en las carencias del magisterio. Por lo que respecta a
las condiciones materiales, todas las fuentes coinciden en señalar que los locales
escolares no resultaban generalmente adecuados para la función a la que estaban
destinados. Se trataba, en la mayor parte de los casos, de locales alquilados que
presentaban abundantes imperfecciones: carencia de otras dependencias distintas
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cle la sala de clase; capacidad, iluminación y ventilación insuficientes; pavimento
en mal estado, paredes sin revocar, techo deteriorado, etc. Estas circunsiancias in-
cidían negativamente en la organización escolar; así, por ejemplo, la escasez de es-
pacio que se experimentaba en bastantes escuelas no permitía estructurar la clase
en función de las exigencias de otro sistema de enseñanza que no fuese el indivi•
dual. Pero las malas condiciones de los edificios también afectaban a la salud de
los escolares y en casos extremos incluso ponían en peligro su integridad fisica.
Con motivo de la visita a una de estas escuelas que amenazaban la vida de los ni•
ños, el inspector coruñés Manuel Panero decidió clausurarla, porque, según sus
propias palabras, «vale más ignorante vivo que sabio muerto» (2).

El mobiliario con el que estaban equipadas las escuelas tampoco era abundan-
te, frecuentemente se encontraba deteriorado y su diseño no siempre respondía a
criterios pedagógicos. Las mismas observaciones pueden hacerse respecto del ma-
terial didáctico, que en ocasiones carecía además de la necesaria uniformidad.

Entrando ya en las carencias del magisterio, la de mayor trascendencia es la
que hace referencia a su nivel formativo. En efecto, una buena parte de los
maestros poseía una preparación cultural y pedagógica sumamente precaria> y en
este sentido conviene destacar que el 50,20 por 100 de los que ejercían en Galicia
pertenecía a la categoría de los Ilamados incompl^tos, esto es, carecía de
estudios profesionales. Esta deficiente formación se reflejaba necesariamente en
la organización pedagógica y en la extensión y profundidad de las enseñanzas
que ofertaban las escuelas. Por otra parte, y como es bien sabido, los maestros
solían recibir unos salarios muy escasos, por lo que tenían que emplearse en
ocupaciones ajenas a la enseñanza para poder subsistir, resintiéndose así su dedi•
cación a las tareas docentes.

Esta oferta escolar no era aprovechada más que parcialmente por la población
gallega, y así lo demuestran la tasa de escolarización y el nivel de asistencia. La
tasa de escolarización rondaba el 50 por 100 durante los años 80, porcentaje en el
que se incluye a los niños y niñas inscritos tanto en el sector público como en el
privado. La asistencia a las escuelas, y especialmente a las ubicadas en el medio
rural, era irregular -los niños acudían un día y no aparecían al siguiente, o
bien se presentaban por la mañana para dejar de hacerlo por la tarde- y estacio•
nal -concentrada en los meses comprendidos entre noviembre y marzo y muy re•
ducida o nula durante el resto del año-.

Las reducidas tasas de escolarización y asistencia registradas en Galicia obede•
cían a varias razones. Para empezar, las deficiencias cuantitativas y cualitativas de
la red escolar -cuya responsabilidad última hay que imputar a unas clases dirigen-
tes que no pac•ecían estar excesivamente interesadas en el desarrollo de la instruc•
ción popular- dificultaban la incorporación de los niños a la ensetianza primaria.
Por lo demás, el trabajo infantil resultaba necesario en una economía agraria
como la gallega, que vivía frecuentemente al borde de la subsistencia. Prescindir

(2) Advertencias del inspector al maestro de la escuela pública elemental incompleta mixta de Oínes
(Arzúa), 29^X^1886. Archivo Histórico Universitario de Santiago (en adelante, AHUS). Serie enseñanza
primaria, IeR. 21.
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de este a^abajo para enviar a los níños a las escuelas suponía un coste que muchos
campesinos no estaban dispuestos a pagar, sobre todo teniendo en cuenta que en
el medio rural no siempre se apreciaban con claridad las ventajas que podía re•
portar la instrucción. Es nécesario advertir, sin embargo, que la apetencia de ins-
trucción fue penetrando progresivamente entre las gentes del campo, haciéndose
más intensa conforme se percibía la escuela como una instancia capaz de propor•
cionar a sus beneficiarios un cierto ascenso dentro de la escala social.

zCuáles eran los resultados que producía esta escuela pública cuyo perfil he-

mos dibujado escuetamente? Tal es el interrogante que orientará las páginas que

siguen, aunque conviene anticipar desde ahora que la pregunta en cuestión no po•

drá ser contestada más que en términos genéricos. Lo ideal sería poder precisar
clué es lo que áprendían realmente los niños a su paso por las escuelas: écuántos

finalizaban su escolarización dominando la lectura, la escritura, la aritmética, etc.?
Ahora bien, dado que las fuentes disponibles no permiten realizar estas precisio•

nés, tendremos qué contentarnos con una descripción global de los resultados de

la enseñanzá.

2. EVALUACION DE LOS RESULTADOS

Disponemos de diferentes fuentes para evaluar los resultados de la enseñanza.
Unas son estructuralmente numéricas -estadísticas oficiales-, otras se prestan a la
cuantificación -estados escolares- y, finalmente, contamos también con diversos tes•
timonios de tipo cualitativo. Empezando por estos últimos, la imagen que nos
ofrecen de los resultados escolares es sumamente negativa. fuat^ josé Viñas, rec•
tor de la Universidad de Santiago, enjuiciaba así la situación a mediados del pasa^
do siglo:

«Formé mi juicio en aquella época por el cinico medio ofrcial <lue estaba a mi
alcance, y erá asistir a los exámenes de in^reso en el Instituto de segunda enseñan
za y en la Escuela Normal superior de maestros. Los niños que venían a hacer sus
estudios al primero de estos establecimientos, que se dedican en Kener. I a seRuir
una carrera facultativa, pertenecen por lo común a familias acomodadas que }^ue-
den cuidar más de su instrucción y proceden de poblaciones de alguna imhortaucia
en que las escuelas están mejor dotadas y servidas; pues, sin embargo de esto, de
cien examinados'apenas Ilega a diex el número de los yue, obrando c:n justicia, po-
drían ser admitidos para a<luellos estudios, por<lue era imperfrctísima su instruc
ción en las materias de primera enseñanza. iCuál será la de los hijos de artesanos o
labradores, clue dan menos importancia a este eswdio y que la reciben en escuelas
de pueblos rurales?n (S)

Así pues, incluso aquellos niños que se enconcraban en unas condiciones más
favorables para aprovechar la enseñanza primaria, debido tanto a su extracción

(3) alnlórmr ^^edido acerca de una rs^wsición Ici^^ dr vArios vrcinos drl Ayun^amirmo dr la GoL^da
sul>rr la reducción dr las rscuelas com^>Irtes dr su disnito a incu^n^druis: y ^^ro^xmr la orKanizari,in ma+
c<^mrnirnir al mrjor srrvicio de la instruccicín ^nimaria rn Galicia^^, 18 IV IR59. AHUti, Ir^. 160.
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social como a la clase de escolarización de que disfrutaban, tenían una instrucción
uimperfectísima» (4).

Este estado de cosas no varió sustancialmente durante la segunda mitad del si-
glo xtx, pues también de estas fechas abundan los testimonios que confirman el
diagnóstico de Juan José Viñas, Un editorial del Diario de Lugo, publicado en 1879,
Ilamaba la atención sobre la deficiente preparación de los aspirantes a ingresar en
la enseñanza secundaria (5). Un articulista de la Gaceta de Galicia se lamentaba ett
1887 de los escasos conocimientos que los niños adquirían en las escuelas (6), don•
de, según otro publicista, «no es a leer ni a escribir lo que se aprende», sino a«bal-
bucear ss7abas y a hacer pésima Ietra por lo gencral» (7). En suma, estos y otros tex•
tos similares demuestran que la escuela desempeñaba generalmente su cometido
instructivo de forma harto imperfecta.

Para analizar el problema planteado desde una óptica cuantitativa recurrire•
mos en primer lugar a las estadísticas oficiales, que clasifican los resultados de
las escuelas en buenos, regulares y malos. Pues bien, centrándonos en la estadísti•
ca de 188U, se observa que las escuelas públicas gallegas con buenos resultados
representaban el 28,54 por 100, los malos resultados afectaban al 90,49 por 100
y los regulares al 40,96 por 100 de las mismas. Si atendemos a las diferencias in-
terprovinciales, la mejor situación correspondía a Lugo, donde, según la estadís•
tica utilizada, no existía ninguna escuela cuyos resultados pudiesen conceptuarse
como malos. A continuación se situaban, y por este orden, Pontevedra, Orense y
La Coruña. Por lo demás, el contraste entre la media gallega y la estatal favore-
cía claramente a la segunda.

(4) La comisión nombrada en agosto de 1884 por el Ministro José Moacoso de Altamira con la ti-
nalidad dr qur rlaborasr un plan Kenrral de rnseñanza primaria también valorat>a en términos nr
gativos la rlicxcia insuvctiva dr la rscuela: «EI nido qur al salir de la es[•urla s[ilo salx reunir con di
licuhad los caractrrrs alfabéticos y estamparlos laboriosamente en [In papel poco o ninKún liuto saca
dr la instrucciein adduirid'a, y rsto rs lo que sucrdr a la genrralidad dr las c•lases pobrrs.n (Citado por
Antonio Gil dr Záratr, Ur (n hz^tnrrririn páblicu rn h.'cpadu, Madrid, Imprrnta drl Cole({io dr Sordornu

dos, 18SS, t. 1, p. 249.)
(5) «EI aspirante que va rumiando dos o tres definiciones, que no comprende de gramática castella^

na y dice que dos y dos son cuatro y escribe algunas palabras con muy mediana caligrafia y completa
ausencia de las leyes ortográficas ya es una notabilidad en opinión de los padres y acrredor a estudiar
rl idioma latinu y la KrograGan lUinrio rfr /.uxn, 7 IX 18791.

(6) uL..) Los nirios rnás adrlantados hacrn Iruas muy malas, drsconcxrn la orrografia por colnldc•to,

no sal)rn qué rs rrstar, multiplicar, rtc., y si resuelvrn alRuna olx•rarión dr rsta clase, la vrrifican a ton

tes y a locas, sin salx•r lo que sr busca ni nada; no conocrn las cantida[Irs qur sr comlxmgan dr más dr

cuau'o Kuarismus, Irrn las palabras a I)edazos y dic•rn cincurnta mrrttira+ rn cada cirn 1)alabras clur pro

nuncian, Iwnlur no sr Irs corrijr /sic/; conlúnden la p y la q, la b y la d; para rllos la c y Ia z no tirnrn

ouo valor quc• la rsr; nu pronuncían la b rn r^^io, obs(nrir y drmás vocrs dr rsta naturalrza, asi comu

talnl,co la d rn nóat, riudad, la g rn ,iKni^lC4r, n.1Í(IIIl1l, Ia X rll n.i'iolna y l'Ant'dS OhAti palAl)IAS [^r dII1C1I Ill'O

nunciación. Visto rsto, riclur con[ximirntos trndr:in dr Historix, CroKralia y Gromru•ia:'n (Burnavrntu

ra Pérrz, rrl.a insuucci<in pública)^, Gucrlu dr Galiriu, 29^XI 1887).

(7) l. V. dr M., aLa instrucción primaria», Hroisla Ecr,udmicu, 1S X11•1868, p. 41.
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CUADRO 1

Resultados de la enseñanza en lns esr.uelas púólicas (1880)

Buenos (%) Regulares (%) Malos (^%n)

La Coru^ta . . . . . . . . . . . . . . . 16,46 27,37 56,17
Lugo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53,12 46,88 0,00
Orense .................. 22,83 46,50 30,67
Pontevedra . . . . . . . . . . . . . . . 89,84 48,98 11,18
Galicia . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 28,54 40,96 30,49
Esparia .................. 40,45 41,51 18,04

Fuente.• Elaboración propia a partir de la Esladŭ tica general de primera enseñanz.a correspondienle al dece-
nio^que trrminó en 3l de diciemóre de l8B0, Madrid, Imprenta y Fundición de Manuel Tello, 1883,
cuadro 19.

Los datos con los que trabajamos presentan, sin embargo, varios inconvenien-
tes. De entrada, al no existir una deFinición operativa de lo que había de entender
se por «buenosu, «regularesu y amalos» resultados, la interpretación de las cifras
obtenidas es sumamente problemática y remite, en todo caso, a la acepción usual
-y equívoca- de tales categorías. Además, y debido precisamente a la indefinición
de las categorías de análisis, cada inspector las aplicaría segtín su particular crite-
rio, de modo que los contrastes entre los diferentes ámbitos geográficos son muy
arriesgados. Por otra parte, y como también sucedía con las evaluaciones acerca
del estado de los lacales escolares (8), la valoración de los resultados probabletnen
te esté dictada por criterios relativos más que absolutos.

En cualquier caso, una cosa parece clara: las estadísticas ofrecen unos datos
cuya precisión deja bastante que desear; imprecisión comprensible si tenemos en
cuenta que era un solo funcionario el encargado de evaluar todas las escuelas de
una provincia. En tales condiciones -se preguntan los responsables de la estadísti-
ca de 1885-> ccĉes posible que los inspectores vigilen la conducta de los maestros,
conozcan el éxito de sus tareas y lleguen a apreciar acertadamente los resultados
de la enseñanza?n (9). Pero además de constatar la inexactitud, podernos señalar
la dirección de la misma; que apunta hacia una sobrevaloración de los resultados
escolares, y ello por dos razones fundamentales. En primer lugar, los maestros co
nocían con antelación el día en que serían inspeccionados, por lo que a buen segu
ro procurarían presentar la imagen más favarable de su escuela. En segundo lu-
gar, dado yue los inspectores no siempre tenían cíatos de todas las escuelas, al re-
mitir las noticias que se les demandaban para conféccionar las estadísticas oficia-
les «seguro es que no han de haber incurrida en rxcesos de rigor; sino l^or el con-
trario, han de haberse inclinado a dar calificaciones favorables, considerando,

(S) C(r.lacolarización _v snciedad en Galrna llb'75-IV(lU/, ritedu, t. I, l,lr. !76 77.
(9) F.stadŭYica general de firintera erurrian:a tnrrespatrltnt[e al Jrcrnru rlur lrrrnmd r,r t/ dr rhnrrrrbr; dr

IxBO. Madrid, lmpren ►a y Fundicicin dc• Manurl Trllu, IriBa, p. ;iY.
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cuando menos, de regular resultado muchas escuelas que bien podrían merecer
rnás severo juicio» (10). Esta benevolencia generalizada se manifestaba con particu-
lar intensidad en ia provincia lucense, y parece ser la única explicación razonable
de que no se registrase aquí ninguna escuela con malos resultados.

Teniendo en cuenta las deticiencias que presentan las estadísticas oficiales, pa-
rece oportuno contrastar los datos que éstas nos ofrecen con los reflejados en los
estados escolares (11). Tanto unos como otros eran elaborados por los inspectores,
pero los segundos presentan varias ventajas sobre los primeros. Por lo pronto, en
el caso de los estados podemos garantizar que las evaluaciones están basadas en
un examen previo de cada una de las escuelas, garantía que no ofrecen las estadís-
ticas oficiales. Además, las valoraciones expresadas en los estados son más matiza-
das, ya que posibilitan clasificar a las escuelas en cinco categorías, frente a las tres
diferenciadas por las estadísticas. Por último, el carácter privado de los estados per-
mite suponer que la tendencia a sesgar positivamente los resultados era en este
caso menor que cuando se aportaba información destinada a las estadísticas públi-
cas. No todo son, sin embargo, ventajas, puesto que en los estados escolares lucen-
ses manejados la Inspección solía omitir la valoración de los resultados. En el res-
to de las provincias los datos disponibles son bastante completos, ya que de los
1.249 estndos examinados, se ha podido categorizar el 91,51 por 100, correspondíen-
do el porcentaje restante a escuelas en las que los inspectores no consignaban los
resultados -debido a la falta de alumnos- o lo hacían de una forma excesivamen-
te imprecisa.

CUADRO 2

Resultados de la enseitanza en las escuelas públicas

Muy buenos Buenos Regulares Escasos Muy escasos
(46) (96) (%) (%) (46)

[.a Corutia . . , . . . . . . 5,02 18,2B 26,16 32,26 18,28
Orense ............ 0,74 7,86 35,87 30,47 25,06
Pontevedt•a . . . . . . . . . 0,22 11,29 68,21 13,35 0,87

Fue•nte: Elatxxación propia a partir dr los estados escolares, 1876• 1889. AHUS, legajos 29, S0, 90 a 99
y192a1!14.

(10) IbtN.. I+. 59.

U U Los r+lndn+ eran unos cuestionarios dur los marsn'os debian cumplimentar cuando los inshecto
rrs visitaban las rscuelas. F.n cada r+ladn tenian dur consi8narse los siKuirntes datos: s'tttsación, estado y
clrlirndrne'ias clrl yditicio; estado y colocación de los muebles y enserrs; medios materiales de instruc
ciein; materias tlur contprendia el probratna dr rnserianza; númrro de alumnos matriculados, con sepa
ración de los menores de seis artos, de seis a diez y mayores de diez; número de alumnos due concurrían
ordin:u'iamrnte•; número c1e alumnos tlur rstaban dispensados drl I+aKo dr rrtribucionrs; sistrma adop-
tado I+ara rl rrgimrn dr la rscuela: srcciones rn eiur sr dividia cada clasr dr enseñanza; tieml>n dedica
do rn la srmana a I:t instrucrión dr eada una de Ias seccionrs de cada clasr; Iihros dr tezto hara cacla
asignatura; ntimrro cir alumnos de cada srccíón; sistema de Itrrmios y castigos; rdad y rstado civil del
marsuo. tittdo ),roli•si^mal de•I mismo y arios dr srrvicio rn la ensrrianza y rn rl Iuseblo; ciotación para
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Pues bien, si exceptuamos la provincia coruñesa, los estados presentan una irna

gen bastante más negativa que las estadísticas oficiales. En efécto, tanto en La Co-
ruña como en Orense se obtenían resultados escasos en más del 30 por 100 de las

escuelas y muy escasos en un número igualmente considerable, yue en la provin

cia orensana ascendía a la cuarta parte; los buenos resultados no afectaban más

yue al 18,28 por 100 de las escuelas coruñesas y al 7,86 por ]00 de las orensanas,
mientras que los muy buenos eran insignificantes en Orense y muy raros en La
Coruña; el resto de las escuelas engrosaba la categoría de los resultados regula-

res. La situación era algo mejor en Pontevedra, aunque el menor peso yue aduí

tenían los resultados escasos y muy escasos no se debía al predominio de los bue-

nos o muy buenos, sino al hecho de que la gran mayoría de las escuelas se encua-

drase en la categoría intermedia.

En definitiva, lo yue interesa destacar de todos estos datos es 9ue el porcentaje
de escuelas públicas gallegas cuyos resultados podían considerarse satisfactorios,
esto es, buenos o muy buenos, no representaba más que el 15,75 por ]00 del total.

3. RELACION DE LOS RESULTADOS CON OTRAS VARIABLES ESCOLARES

Además de describir los resultados, interesa conocer las circunstancias <íue los
condicionaban. Para ello se ha correlacionado la evaluación realizada por los ins-
pectores acerca de los resultados de la enseñanza con otras variables escolares
(cuadro 3). Los coeficientes obtenidos, junto con diversos testimonios cualitativos,
nos perrnitirán detectar algunos de los factores yue incidían en el aprovechamien-
to de los alumnos.

Para empezar, se observa que las condiciones materiales de la escuela se
correlacionan positiva, aunque débilmente, con los resultados. Esto es, los alumnos
tendían a extraer más provecho de la enseñanza en aquellas escuelas cuyos loca
les se encorttraban en mejor estado y poseían una mayor amplitud. F.sta influen-
cia de las condiciones materiales en los resultados era destacada por el inspector
Manuel Panero al visitar una escuela orensana: « Malísimo en todos conceptos es
el local en yue se halla esta escuela, y aunque el maestro pone cíe su parte los
medios, no es posible yue haya progreso en la enseñanza estando, como están,
apiñados setenta y tantos alumnos en un espacio que con dificultad admite más
de treintau (12).

rl {^rrsonal y m:urrial dr la csruela y lundos dr lus yur sr pal;:tba rl iml^urtr dr las rruilruciunrs; y{^un
tualidad rn t•I lra^;o dr la dutacitin y rrnibuciunrs. rU linal dr e:ula ^c^lrulu, los ins{^ct^torcti rstahan nhliga
dos a registrar el juicio clue les mrrrciese la instrucción, la capacidad, la aNtitud, td crlo y la conducta
dr lus marstros, así como lus rrsultados ubtrnidus rn la rnsrñanza y rducacicin dr los nitios.

U1) Advertrncias drl insl^rctur al marstro dr la rscurla {xiblica t•Irmrntal incunydrta tni^tn dr San
\1i^;url do Cam{w WuKurira dr Rantuin)• IS^V^187(i. Af'tUS, IrK. 90.
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CZ>ADRO i

Correlación (r) entre los resultados de la enseñanza y otras variables escolares

Resultados

Locales escolares:

Estado ............................
Metros cuadrados . . . . . . . ... . . . . . . . . .

A/umnos:

0,16

0,13

Matriculados menores de 6 años ...... 0,06
Matriculados entre 6 y 9 años . . . . . . . , . 0,24
Matriculados mayores de 9 años ...... 0,18
Total de matriculados . . . . . . . . . . . . . . . 0,28
Asistentes por término medio . . . . . . . . 0,33
Asistentes el día de la visita de la Inspec
ción ............................. 0,56

Maeslros:

Edad ............................. -0,06
(nstrucción ........................ 0,47
Capacidad ........................ 0,33
Apti[ud ........................... 0,51
Celo ............................. 0,61
Dotación personal . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,37
Importe de las retribuciones escolares .. 0,28

Fuen[^: Elaboraci(^u propia a partir de los ss^adus escolares, 1876^1888. AHUS, IrKaps 29, 30, 59 a 61,
90x93y132a194.

Más importante es la correlación entre la cantidad de alumnos matriculados y
los resultados (0,28), aun9ue en este caso la interpretación del coeficiente deba ha-
cerse en un sentido bidireccional. En efecto, aun sin descartar la incidencia positi-
va yue una matrícula relarivamente nutrida pudiese ejercer sobre los resultados,
también parece razonable suponer 9ue la bondad de éstos fomentaría la inscrip•
ción en las escuelas.

Las correlaciones entre el número de alumnos matriculados menores de seis
ar'tos, de seis a nueve y mayores de nueve y los resultados de la enseñanza son de
0,06, 0,24 y 0,18, respectivamente. Es decir, allí donde hahía más alumnos cuyas
edades se situaban dentro de los límites de la escolarización obligatoria se alcanza-
ban mejores resultados que donde existían más alumnos mayores de nueve años,
y tanto en uno como en otro caso se obtenía un mejor aprovechamiento que
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cuando abundaban los párvulos (13). Parece, pues, que la edad escolar no era unx
variable irrelevante a los efectos que estamos considerando.

Un factor fundamental para explicar los escasos logros escolares era la asisten-
cia estacional e irregular de los alumnos. De ^iecho, uno de los mayores coeficien-
tes del cuadro 3 es el que se obtiene al correlacionar el número de alumnos pre-
sentes durante la visita de la Inspección con los resultados escolares (0,56); coefi-
ciente que conviene interpretar bidireccionalmente, porque, al margen de la indu•
dable influencia del nivel de asistencia en los resultados, es muy posible que los
inspectores tendiesen a enjuiciar con más benevolencia las escuelas que encontra-
ban nutridas de alumnos que aquéllas en las que éstos escaseaban. La asistencia
media declarada por los maestros -cuya correlación con la asistencia puntual ob•
servada por la Inspección es de 0,72- también se correlaciona positivamente con
el aprovechamiento escolar apreciado por los inspectores (0,3^). Para poner de
manifiesto con mayor claridad esta relación se ha elaborado el cuadro 4, en el que
se refleja cómo los resultados empeoran sistemáticamente conforme descienden
las tasas de asistencia media. Más concretamente, la tasa de asistencia media de
las escuelas que conseguían muy buenos resultados superaba en unos dieciocho
puntos a la de aquéllas cuyos logros eran muy escasos. Ahora bien, es necesario
precisar una vez más que nos encontramos ante una relación de carácter interacti-
vo: el nivel de asistencia condicionaba, obviamente, los resultados, pero éstós, a su
vez, influían igualmente en la asiduidad de los alumnos.

CUADRO 4

Relación entre la asistencia escolar y los resultados de la enseñanza en las
escuelas públicas gallegas

Resultados
Matrícula

media (A)

Asistencia

media (B)

Porcentaje

B/A

Muy buenos . . . . . . . . . . . . . . 84,22 60,59 71,94
Buenos .................. 80,14 50,84 63,44
Regulares ............^.... 66,93 40,25 60,14
Escasos . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53,42 29,81 55,80
Muy escasos . . . . . . . . . . . . . . 49,01 26,42 58,91

Fuente: Elaboración propia a partir de los estados escolares, 1876 1888. AHUS, IeRajos 29, 3U, 59 a 61,
90 a 93 y 132 a 134.

(13) Los inspectores justiticaban rn ocasionrs los rscasos resultados dr la rnsrñanza alrrlando td Irrr
dominio de los párvulos: ul.os resultados rn rsta Irsatrlal no l^asan dr mrdianos, lu yur tautlxxu rs dr
extrañar atendirndo a due la mayor lrarte dr los nitios son mrnorrs cie sirtr atios y asistrn cun ^^oca rr
gularidadn (juicio formado Fwr el inslrector acrrca drl maesuo dr la rscurla lritblica rlrntrntal incom
pleta mizta de A Mezqui[a -A Merca-, 22 I11-1882, AHUS, leR. 93).
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Los inspectores también entendían que la falta de asistencia de los niños consti•

tuía uno de los principales obstáculos, si no el más importante, para la transmi-
sión de los saberes escolares: aSon escasos los resultados en la enseñanza porque

los niños apenas asisten durante la estación de verano, y aun en el invierno lo ha

cen con muy poca asiduidadn (14). «Los resultados en la educación e instrucción

no pasan de medianos, pues si bien hay algunos niños muy aventajados, la genera-

lidad se encuentran atrasados debido principalmente a la falta de asistencia» (15).

«Los resultados de la educación y enseñanza son poco satisfactorios por la falta de

asistencia de los niños: sólo dos o tres que concurren asiduamente se hallan me•
dianamente instruidos en todas las materias que abraza el programa de escuelas

elementales» (l6). a(..J Es indudable que la causa principal de no observarse mayo-

res adelantos en los niños consiste en la poca asiduidad con que asisten a la escue•
la» (17). Y es que, en efecto, un aprendizaje discontinuo, esto es, interrumpido por

una concurrencia irregular y estacional, difícilmente podía ser eficaz. La asistencia
irregular impedía que los escolares siguiesen el plan de trabajo programado

para cada sección. La asistencia estacional, por su parte, determinaba que los ni-

ños olvidasen durante el verano gran parte de lo que habían aprendido a lo largo

de los meses invernales, de modo que la enseñanza nunca podía iniciarse donde

se había dejado la temporada anterior.

La edad de los maestros también se correlaciona, aunque negativa y débilmen•
te, con los resultados de la enseñanza (-0,06). Y es comprensible yue así fuese,
dado que los maestros de edades avanzadas solían padecer más enfermedades
(sordera, tisis, parálisis, deterioro de las facultades mentales, etc.) que los jóvenes,
lo que, como es natural, limitaba su eficacia docente. Entre los múltiples casos que
pudiéramos presentar para ejemplificar esta situación, seleccionamos el de Andrés
Fares y Seoane, maestro de primera enseñanza y licenciado en Derecho, que regen•
taba la escuela de niños de Santa Cruz de Rivadulla (Vedra). Esta escuela producía
escasos frutos no ya debido a yue el maestro, por su afición a la pesca, prefiriese
el río a la escuela -según informaban los vecinos a la Inspección-, sino a causas de
mayor envergadura, de modo que «aun cuando se consiguiese separar a aquél de
su viciosa distracción y siquiera éste no faltase de la escuela un solo minuto, nada
se adelantarían:

aA mi entender -hrosigue el inshr.ctor coruñés-, las facultades moralrs del
Maestro están en visible decadencia, superior a su edací dr 14 atios, y aparece imbé-
cil e incapaz, como si su cerebro se hubirse osificado. Las observaciones nada agra-
dables que le hice, para hacerle conocrr cuánta nrgligencia y abandono ^or su par
tr denunciaban el estado de la escurla, el escaso número de alumnos y la pobreza

(141 Juicio lonnado hor rl insprctor acrrca drl marstro dr la rsrurla pública rlrmrntal incoml^leta
mixta dr M;tus (Vilar clr Barriol. I I^VI 1877. AHUS, Irg. 91.

(1.5) Juicio fixmado l^or rl insprctor acrrca drl maesuo dr la rscurla I>úbliea e•Irmrmal eomhleta de

nitios dc Xin'r^o dr Lirnia, 21-V-IR78. AHU$, IeR. 91.

1161 luirio ti^rmado Iror rl insl^retor acrtca drl marstro clr la rscurla I^tiblira rlrrnrntal comhlrta dr
nitios dr Toén, 16IV 1876. AHUS, Irl;. 90.

(17) Palabras Nronunciadas hor r.l inspector )osé Seara antr la Junta local de Cartrlle (cfi. rl acta dr
la xc•sicin rrlrbrada ^^or Ia ltnua local dr primrra rnsrrianza dr Canrlle, I?i V 1 XKY, AHUS, Irg. 9K).
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de los conocimientos yue éstos poseían, las ha oído impasible y más bien ha asenti
do a ellas que intentado disculparse» (18).

A la vista de esta situación, y teniendo en cuenta los veintiocho años de servi-
cio a la enseñanza acumulados por Andrés Fares y Seoane, el inspector propuso su
jubilación al amparo de la ley aprobada en 1887, pues, dicho sea entre paréntesis,
hasta ese momento el magisterio carecía de derechos pasivos (19). Esta propuesta
será aceptada por la Junta Provincial de Instrucción Pública de La Coruña y eleva•
da a la Dirección General por el rector, aprovechando este último la ocasión para
notificar que «desgraciadamente, no es sólo el Maestro de Rivadulla el único que
se halla en estas condiciones; muchos y muchas más, por su edad y por su imposi-
bilidad física, no pueden desempeñar con celo sus deberes, por lo que no sería
inoportuno que V.I. se dignase ordenar a los Inspectores de primera enseñanza de
este distrito universitario para que me diesen cuenta de los Maestros y Maestras
que se hallan en el caso del señor Fares, con objeto de someter a V.I. la conve-
nieñcia de pedir para los mismos su jubilación» (20).

Otro factor clave para explicar el nivel de aprovechamiento de los alumnos es

la competencia profesional del magisterio. Si correlacionamos la instrucción, la ca-

pacidad y la aptitud de los maestros con los resultados de la enseñanza, se obtie-

nen coeficientes de 0,47, 0,33 y 0,51, respectivamente; correlaciones lógicas que en

todo caso sorprende que no fuesen mayores, pues mal podían enseñar quienes te-

nían una muy limitada forrnación cultural y/o pedagógica. Y esto era, al parecer,

lo que sucedía con Francisco Guliás, maestro de la escuela de Castrelo (Forcarei),

quien fue incapaz de conseguir que un solo niño aprendiese a leer y a escribir du-

rante su actuación en la citada parroquia, porque «ni enseña ni sabe enseñar, el

cual se dedica esclusivamente (sic) a la labranza, que es lo único a que está llama-

do por su inteligencian (21).

Un indicador de la fórmación pedagógica de los maestros era el sistema de en-
señanza por ellos utilizado, dado que la persistencia del individual se debía, entre
otras razones,^a la escasa preparación del magisterio en cuestiones didácticas. Pues
bien, la relación entre sistemas y resultados de la enseñanza produce un chi•
cuadrado de 76,51, con una probabilidad nula de ocurrencia por azar. Existe, por
consiguiente, una relación significativa entre ambas variables, cuyo sentido se de•
duce nítidamente del cuadro 5: los resultados muy escasos y escasos descienden a
medida que nos alejamas del sistema individual y nos aproximamos al mixto, su-
cediendo lo contrario con los buenos y muy buenos. Así pues, era el sistema indi•
vidual el que poseía una menor eficacia instructiva, confirmándose de esta forma

Il8) Comunicacibn drl rrctor a la Dirrccicin Grnrral rlr Instruccicin Pública donclr sr transcribr rl
inlirrrnr dt•I inslrrctur, 29 V Iti94. AHUS, IrK. 'LI.

U9) Sobrr los drrrchos ^rasivus drl tnagistrrio ^nrrdc consultarsr lu sintesis IrKislativa rrti^rcida por
Prdru F'rrrrr y Rivrro, l rulndo r!r lu lrKulurirbr dr /̂ nmrru ert.^rriauzn vixrntr rn F.s^^urin, Madriel, Librrria dr
HernanJo y Compariia, 1901, hlr. 843-68.

1111) Coruunicacitin drl rrc'tor a la Dirrairin Grurral dr Insuuccicin Pública, 29 V-1894. AHUS,
IrK. :.^ I.

Ill) Drclaracicin clr uno dr luti trsti};us rn rl rx)rrdic•ntr insuuidu a 1•lanrixu Guliás, marsno de le
c•scurla ) rriblica rlrmrntal inccnn^rlrta mixta dr Casnrlrr (Furcarri), 9 VI11 IS7ri. AHU5, IrK. 119.
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las apreciaciones cualitativas de los inspectores: «Son escasos los resultados de la
educación e instrucción porque el maestro carece de método y sólo enseña por el
sistema individual» (22). «Los quince niños de ambos sexos que hoy se hallan en la
escuela están bastante atrasados en las materias que deben enseñarse, y aunque
esto dependa principalmente de que en su mayor parte son menores de seis años
y asisten con poca asiduidad, tampoco el Maestro puede obtener buenos resulta•
dos puesto que desconoce los preceptos pedagógicos y tiene adoptado en la ense•
ñanza el sistema individual» (29).

CUADRO S

Resultados

Relactón entre sistemas y resultados de la enseñanza en las
escuelas públicas gallegas

Sistemas

Individual (46) Simultáneo (4ó) Mutuo (46) Mixto (9b)

Muy buenos . . . . . . . . 0,00 0,40 8,45 3,04
Buenos ............ 7,01 11,11 10,34 20,09
Regulares ... ..... .. 26,32 48,85 58,62 51,87
Escasos .... .... .. .. 45,86 27,78 13,79 16,59
Muy escasos . . . . . . . . 22,81 16,86 13,79 8,41

N^ 57 504 29 428

Fuent^: Elaboración propia a partir de los utadas escolarrs, 1876^1883. AHUS, legajos 29, 90, 90 a 93
y 192 a 194.

Y si la competencia profesional se correlaciona positivamente con los resulta-
dos de la enseñanza, mayor es todavía la correlación observada entre éstos y el
celo de los maestros. En efecto, en este caso se obtiene un coeficiente de 0,61, el
más elevado de todos los reflejados en el cuadro 3. Es decir, los maestros que se
dedicaban con más ahínco a las tareas docentes eran también quienes conseguían
los mejores resultados.

Que el celo de los maestros condicionaba decisivamente los logros escolares
era una observación frecuentemente reiterada por los inspectores. José Seara ha
cía notar en una escuela orensana que uson escasos los resultados de la enseñanza
porque los niños asisten muy mal, y el Maestro no tiene tampoco el mayor celo,
pues desempeña también el cargo de Perito agrimensor, que le entretiene más de
lo que conviene a la escuela, la que en las frecuentes salidas que hace el Maestro
queda servida por un sustituto» (24). Manuel Panero también atribuía a la irregu-

(22) Juicio formado por el inspector acerca del maestro dr la escurla pública rlemrmal incompleta
mixta de Astureses (Botwrásl, 16-Xll 1816. AHUS, leg. 90.

(281 Advertencias del inspector al maestro de la escuela pública elemental incompleta mixta de
Augas Santas (Allariz), 20^VI-1887. AHUS, leg. 91.

(24) ^uicio formado por el inspector acerca del maestro dr la escurla Irública elernental completa dr
nitios de Vilar de Barrio, 12 V1 1877. AHUS, IeR. 91.
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lar asistencia de los niños y a la apatía del maestro el «cuadro desconsolador» que
presentaba la escuela de niños de Xove, pues los conocimientos exhibidos por los
quince alumnos examinados eran «bien poco satisfactorios en verdad, como lo
prueba el que leen mal, escriben medianamente, ninguno da gramática, uno se
halla en multiplicar enteros, otro en restar, dos en la suma y los restantes en la
numerac^ón, hallándose regulares tan sólo en Doctrina Cristiana» (25). Vicente Al-
cañiz entendía igualmente que era en el escaso celo de su maestro, el cual dispo-
nía, sin embargo, de !a aptitud suficiente, donde había que buscar la causa de los
exiguos frutos ofrecidos por la escuela de niños de Soutomaior, «tanto que, excep-
ción hecha de la Lectura, Escritura y Doctrina Cristiana, cuyo estado es sdlo regu-
lar, son medianos y casi nulos los conocimientos que los niños poseen» (26). Por el
contrario, cuando los maestros desplegaban un cierto interés, y aunque su compe•
tencia no fuese la idónea, aquél se dejaba sentir en la enseñanza: «Este maestro es
de poca instrucción, pero tiene interés en el cumplimiento de sus deberes y éste
háce que sus discípulos estén regulares en doctrina cristiana y lectura, y aunque
no mal, no tan aventajados en escritura y aritmética» (27). Merece destacarse, por
otra parte, que era en las materias nucleares (doctrina cristiana, lectura, escritura y
aritrnética) donde los niños mostraban mayores conocimientos, mientras que en
el resto de las asignaturas se obtenían resultados prácticamente insignificantes.

Pero no era solamente la Inspección sino también los vecinos quienes atri-
buian el deterioro de la enseñanza a la falta de celo del magisterio. De hecho, la
mayor parte de las denuncias populares contra los maestros estaban motivadas
por esta eircunstancia. Así, varios vecinos de Millerada (Forcarei) solicitaban al
rector que no se adjudicase al presbítero José Rascado la escuela de dicha parro-
quia, pues ya la había tenido a su cargo durante veintidós áños, sin que le presta-
se la atención debida, por entregarse «a los placeres del mundo y su ministerio»,
dejando la enseñanza en manos de sustitutos ineptos; como consecuencia de
ello, «desgraciadamente apenas hay sugetos (sic) de aquella época que puedan
leer las primeras sílabas del abecedario, a pesar de asistir a las clases que rústi-
cos paisanos daban; que sepan leer sus nombres y escribir puede decirse que
ninguno (...hl (28). No tenían mejor suerte los habitantes de Barxeles (Muiños),
cuya instrucción estaba encomendada al también sacerdote y«gran capitalista»
Blas Caldas desde hacía más de dieciséis años, período durante el cual «no abrió la
escuela un trimestre», de modo que «no enseñó a uno solo a poner su nombre,
como no haya aprendido en las escuelas de afuera (.,,)u (29). Algo similar ocurría
en la escuela elemental incompleta mixta de San Martín de Xustanes (Ponte Cal•

(25) Advertencias del inspector al maestro de la escuela pública elemental completa de niños de

Xove, 29•Xi•1877. AHUS, leg. 60.
(26) Comunicación de la Inspección a la Junta Provincial de [nstrucción Pública de Pontevedra,

20 X 1876. AHUS, leg. 105.
(27) Juicio formado por el inspector acerca del maestro de la escuela pública elemental incompleta

mixta de Lagoa (Alfoz), 2 IV 1878. AHUS, leg. 60.
('18) Instancia dírigida al rector hor varios vecinos de la parrexluia cíe Millerada lForcarri), 2 X^1881.

AHUS, leg. 1 l9.
(29) lnstancia dirigida al rector hor varios vecinos de la parrocluia de Barxeles (Muiños), 2 V1 1888.

AHUS, IeR. 98.
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delas), igualmente desatendida por las maestras que sucesivamente la regentaron,
hasta el extremo de que «de cada diez [niños que llevaban seis o siete años asis-
tiendo a la mismal, uno sale regular en la Leyenda o Escritura para ganar su vida a
cualquier punto donde podrán tener su suerte, pues esto pareze (sic) ser de pura
necesidad, sin meternos en cosas más profundas, porque de eso también se debía
tener algún conocimiento, según nos lo indica el reglamento de la Instrucción pú-
blica que comprende a todas las Escuelas incompletasn (30). Como puede apreciar-
se por escos cestimonios, y aunque páginas atrás hemos confesado que no estába-
mos en condiciones de precisar el porĉentaje de escolarizados que accedían a la
condición de alfabetos, parece claro que la contribución de algunas escuelas a la
difusión de la cultura escrita era más bien raquítica.

El caciquismo no era ajeno a esta dejación de sus funciones docentes por parte
de algunos maestros. En efecto, así como en ocasiones se perseguía injustamente
y por motivos excraños a la enseñanza a maestros que cumplían con su deber, en
otras se encubría a quienes faltaban a sus obligaciones escolares. Así lo destacaba
el inspector José Seara en una escuela de su jurisdicción cuyos resultados calificaba
como «nulos», imputando este estado de cosas al «abandono completo del maestro,
tolerado también por las autoridades locales, pues hasta hace muy poco tiempo
aquél era a la vez secretario de Ayuntamiento y tenía carta blanca para todou (31).
Por su párte, Rosendo Feijo, vecino de Freás de Eiras, hacía saber al rector lo des-
cuidada que estaba la instrucción primaria en este municipio, «hasta el punto de
que niños con seis o siete años de escuela no saben aún leer ni escribiru; este in-
dividuo ya había denunciado la situación a través de la prensa, comunicándola in-
cluso al gobernador civil, «y éste casi nos ha ]levado al pleno convencimiento de
que ideas políticas eran las que le impedían poner fin a sucesos tan lamentables
para aquel Ayuntamiento» (82).

Ahora bien, el hecho de que los maestros prestasen poca atención a la ense-
ñanza y se empleasen en otras octipaciones se debía, básicamente, a los exiguos
salarios que por lo general tenían asignados. En efecto, la correlación entre el celo
de los maestros y su dotación personal ascendía a 0,22. No es de extrañar, por
ĉonsiguiente, la correlación positiva existente entre los resultados de la enseñanza
y el importe de la dotación personal de los maestros (0,87) y de las retribuciones
que éstos percibían (0,28); relación que se expresa todavía con mayor claridad en
el cuadro 6, donde se registran las dotaciones y retribuciones medias en función
de los resultados de la ensei^anza. Frente a una dotación media de 1.021,94 pese-
tas anuales que recibían los maestros cuyos resultados eran calificados de muy
buenos, se adjudicaban 296,86 a aquéllos cuyos resultados eran muy malos; y
mientras que los primeros se embolsaban una media anual de 279,91 pesetas en
concepto de retribuciones, los segundos percibían solamente 81,70. Eran, pues, los
profesores mejor pagados quienes producían unos resultados más satisfactorios.

(30) Instancia dirigida al rector ^ror varios vecinos de la harroquia de San Martin de Xustanes (Ponte
Caldelas), 28^1•1899. AHUS, leg. I11.

(9U Juicio formado por el inspector acerca del maestro de la escurla )uíblica elrrnrnral incompkta
mixta dr Almoite ( BarSoe dr Molgas), 9 V1 1877. AHUS, leg. 91.

(82) Comunicación frersonal dr Rosendo Feijo al rector, Frrás de Eiras, 9 V 1895. AHUS, IeR. 76.
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CUADRO 6

Relación entre la situación económica de los maestros y los resullados de la enseñanza

en las escuelas fiúblicas gallegas

Resultados
Dotación personal media

(pesetas)
Retribuciones escolares

medias (pesetas)

Muy buenos . . . . . . . . . . . . . . 1.021,94 279,91
Buenos ................:. 566,48 164,64

Regulares . .. .. . . . . . . . . .. . 409,08 89,59
Escasos .................. 847,56 97,62

Muy escasos . . . . . . . . . . . . . . 296,86 81,70

Fuente: Elaboración propia a partir de los eslados escolares, 1876-1883. AHUS, legajos 29, 90, 90 a 9S
y 132 a 134.

En ocasiones, los inspectores se sorprendían de que algún maestro, a pesar de
su raquítico s^alario, se dedicase con afán a la enseñanza y consiguiese que los ni•
ños adquiriesen algunos conocimientos. Así, después de visitar una escuela cuyo
encargado recibía 125 pesetas anuales, exclamaba Manuel Panero: «iY sin embar-
go, de tan poca recompensa y tan crecida escasez, todavía he hallado niños que
leen y escriben regularmente, saben en crecido número la Doctrina Cristiana y
operan con los números enteros!» (83). Lo normal era, no obstante, que tales maes•
tros centrasen su atención en cuestiones ajenas a la enseñanza para de esta forma
ganarse el sustento, por lo que sus resultados escolares solían ser sumamente re-
ducidos (34).

Por lo que respecta a las retribuciones escolares, además de examinar la rela-
ción de su importe can los resultados de la enseñanza, interesa determinar en qué
medida afectaba a éstos el hecho de que aquéllas fuesen satisfechas por el Ayunta•
miento o por los padres. Pues bien, cruzando ambas variables y aplicando a los da•
tos chi•cuadrado, se obtiene un valor de 18,84, cuya probabilidad de ocurrencia al
azar es de 0,0078. Existe,_por tanto, una cierta relación entre las dos variables en
juego. Más concretamente, y prescindiendo de la categoría «regular», si bien los
resultados rnuy escasos y escasos eran algo más abundantes en las escuelas cuyas

(SS) Advertencias del inspector al maestro de la escuela pública elemental incompleta mixta de Bu
dián (Valdouro), 29 I11-I878. AHUS, lrg. 60.

(94) aSon muy escasos los rrsultados en la educación e instrucción, lo clur nada tiene de extratio,
porc{ue tanto a esta escurla como a las otras dos incompletas del distrito sólo les rstán asignadas en lrre-
supuesto ciento setenta y seis pesetas para personal y cuarenta y cuauo para matrrial; y los Maesu^os
aún no perciben esta cantidad, sino la de ciento seseuta pesetas por ambos concelnos. Así lo manilésta
ron aquéllos, añadiendo que el resto al compkto de su dotación lo invertía el Ayuntamiento en pagar
otras dos escuelas temhoreras. Yo creo que esto se ha dishuesto de acuerdo con los mismos Marsu^os,
quienes en vez de asistir todo el año a la escurla, sólo lo hacían cinco o seis rnrsesn (^uicio lormado lror
rl inspector acerca del maestro de la escuela púhlica rlernrntal incomhlrta mixta de San Lourenzo -A
Porqurira-, 4-V•1878, AHUS, leg. 91).
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retribuciones se pagaban por los padres, los buenos y muy buenos lo eran mucho
más. Parece, pues, que cuando los padres satisfacían personalmente las retribucio-
nes a los maestros, tendían a obtenerse resultados algo mejores que cuando era el
Ayuntamiento el que asumía el pago de aquéllas. Por lo demás, también en el pri-
mer caso eran superiores las' tasas de asistencia. En efecto, la gratuidad de la ense-
ñanza favorecía la inscripción de los niños en las escuelas, pero no parecía benefi-
ciar, sin embargo, su nivel de asistencia (85).

CUADRO 7

Relactón entre el fiago de las retrlbuciones y los resultados de la tnsiñanza
en las escuelas ^►tíblicas gallegas

Resultados
Retribuciones a cargo de

Ayuntamiento (%) Padres (96)

Muy butnos . . . . . . . . . . . . . . 1,44 4,90
Buenos .................. 17,22 26,96
Regulares . .. .. . . . . .. .. . . . 52,63 38,24
Escasos .................. 28,44 22,55
Muy escasos . . . . . . . . . . . . . . 5,26 7,35

N - 209 204

a
Fusttte.^ Elaboración propia a panir de los e^tada escolares, 1B76-IB88. AHUS, legajoa 29, S0, 90 a 99

y 182 a 184.

Gran parte de las variables consideradas están relacionadas con la titulación
de los maestros, por lo que parece oportuno observar la correspondencia existen-
te entre ésta y los resultados de la enseñanza. EI valor obtenido para chi-cuadrado
asciende en este caso a 289,02, con una probabilidad nula de ocurrencia al azar.
Por lo que se refiere al sentido de la relación, no requiere mayores explicaciones:
a medida que mejora la titulación de los maestros, disminuyen sistemáticamente
los resultados muy escasos y escasos y aumentan los buenos y muy buenos. Con-
cretamente, y cenerándonos en los dos extremos de la escala de titulaciones, no
existía ningún maestro normal cuyos resultados fuesen considerados muy escasos
o escasos, así como tampoco se regiseraba ninguno carente de todo tipo de acredi•
tacidn profesional cuyos resultados fuesen buenos o muy buenos.

(35) Cir. Euolariwcéón y socie^ tn Galicia (1875-I900), citado, t. [, pp. 462•64.
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CUADRO 8

Relación entre la titulación de los maestros y los resultados de la enser'eanza
en las escuelas públicas gallegas

Resultados
Título

Ninguno
Certificado •

de aptitud Elemental Superior Normal
(%) (%) (%) (96) (46)

Muy buenos ........ 0,00 0,20 1,61 7,14 40,00
Buenos . . . . . . . . . . , . 0,00 7,58 18,23 84,82 40,00,
Regulares .......... 87,50 47,10 49,60 46,48 20,00
Eséasos ............ 81,25 28,14 20,87 9,82 0,00
Muy escasos ........ 81,25 16,97 10,19 1,78 0,00

N^ 16 501 379 112 5

Fusnte: Elabóración propia a partir de los ruados escolares, 1876•1885. AHUS, legajos 29, 90, 90 a 99
y 132 a 184.

Ya el comentarista de la estadística de 1880 estáblecía esta dependencia lógica
entre la titulación de los maestros y los resultados de la enseñanza:

«^Q}tE puede esperarse de los 5.467 maestros con ese certificado de aptitud, ex•
pedido casi siempre por personas en su mayor parte ajenas a la profesión del Ma•
gisterio? c(2,uE enserlanza podrán dar en sus escuelas los 2.284 que la desempeflan
careciendo hasta de ese certificado?

Estas cifras, con otros datos que vendrán más adelante, son la explicación de lo
que sĉ dijo en el examen del cuadro número 19, al hacer notar que asciende a
4.172 el níunero de escuelas calificadas de malos resultados y al indicar la convic^
ción de que los Inspectores han sido, de seguro, sobrado benévolos en no elevar
más esta cifra y en conceder calificación de regulares a otras muchas escuelas que,
en justicia, aún merecerán más severa censuran (86).

Finalmente, observemos cuál era la relacidn entre los resultados de la ense-
ñanza y la clase de escuela. Tal como se refleja en el cuadro 9, las escuelas elemen-
tales completas ofrecían unos résultados claramente superiores a los de las incom-
pletas, que eran ampliamente mayoritarias en Galicia. Esta diferencia resulta per-
fectamente comprensible, pues también era en las escuelas completas donde exis•
tían mejores condiciones materiales, superiores tasas de asistencia, mayores dota•
ciones para los maestros, mejor formación del magisterio, etc. Por otra parte, y al
margen de los datos estadísticos, los inspectores señalaban reiteradamente en sus

(S6) Estadútica genrra[ de primera rnsrdanza corrrspondiente at dreenéa qur lerminó rn 3t dr dicirmbre de
1880. Madrid, Imprenta y Fundición de Manuel Tello, 1889, pp. 65 66.
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escritos la escasa eficacia instructiva de las escuelas incompletas: «Los resultados
de la enser'tanza en esta escuela, como en la mayor parte de las incompletas, son
poco satisfactorios» (37).

CUADRO 9

Relacéón entre la clase de las escuelas ^iíblicas gallegas y los
resultados de la enseñanza

Escuelas
Resultados

Completas (96) Incompletas (cYo)

Muy escasos . . . . . . . . . . . . . . 4,18 17,68
Escasos .................. 15,52 27,77
Regulares ................ 51,04 44,58
Buenos .. ................ 25,07 9,71
Muy buenos . . . . . . . . . . . . . . 4,18 0,25

N - 335 809

Fuente: Elaboración propia a partir de los eslados escolares, I876 1889. AHUS, legajos 29, 30, 90 a 93
y 182 a 194.

Resumiendo, la escuela pública gallega producía unos frutos más bien esca-
sos, aunque en perfecta armonía con las múltiples deficiencias que padecía. Se^
gún el parecer de los inspectores, reflejado en los estados, los resultados serían sa^
tisfactorios, esto es, buenos o muy buenos, en aproxitnadamente el 15 por 100 de
las escuelas; cifra, ésta, que parece ajustarse más a la realidad que las ofrecidas
por las estadísticas oficiales. En tales escuelas es muy posible que casi todos los
nirlos aprendiesen a rezar, que un buen número de ellos aprendiese a leer con
mayor o menor soltura, que algunos menos aprendiesen a escribir y a contar, y
poco más, si exceptuamos las alabores propias del sexo» en el caso de las nir'tas.
Estos resultados relativamente satisfactorios se observaban preferentemente en
las escuelas que disponían de una mejor infraestructura material, donde los
alumnos asistían çon una cierta asiduidad y los maestros poseían una superior ti-
tulación, competencia, dotación y dedicación a la ensei^anza; circunstancias, to^
das ellas, que se daban con mayor intensidad en las escuelas elementales com^
pletas que en las incompletas.

(87) Juicio fórmado lwr el inslxctor acerca del maestro dr la escuela pública elemental incomplrta
rnixta de Santa Cruz (Nogueira de Ramuin), 17 V IA76. AHUS, leg. 90.
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